
CAPITULO XCI.

De oómolo¡¡puebloe.doTntutepeóy QueWJ~pec fueron roto$ y.vencidoa: y lQ8deQJ.Jet,.
~ltepecJQ.'I que ~paron /H!l;1ieron..ámetee<l por tribl1.tanoll de la corona mexicana,
y se partió el campo 1\ot.Jodlt. QODmucha.,viC)wria"despojo y ~lavos á T-enuchti-
Uan.

A otr,odia del comb$.\e.de le PQs're~, fortaleza de los de Quetaaltepec" dijo el
rey Moc~eauma á los señores de Aculhuaotl'A_ lietrahualpilU y al de Tecpane.
cas Tacuba, los dos reyes consejeros en guerras, que al romper de el alba aco .
metiesen tan valerosamente á la frontera y mas fuerte muralla, y embelesados
en la defensa los enemigos, 110tenian tanta cuenta con los de las escalas y es-
caladores de la fortaleza, yque en abriendo un solo portillo que lu~go apelli-
dasen victoria, y fuesen á eltos á sangre y fuego, que no quedasen mas que
niños y niñas inocentes, y con esto se repartiesen los despojos y esclavos, y se
volvisen á descansar, y asi con esto antes de el alba, el primer repique de la
caja que era el.atamborcillo dorado de Mocteauma)' vocinas ó cornetas de los
caracoles, era la voceria tan grande que hundian los campos, y arremetieron
tan valerosamente, que antes que fueran las siete tenían entradas de la fortale-
za y escalas mas de treinta, y siguiendo á los enemigos llegaron á la torre del
templo de sus (dolos, y pónenle fuego comenzando por las casas principales. Die-
ron voces desde unos cerros altos diciendo: Señores mexicanos, cesen ). des-
cansen vuestras armas y fuerzas, harémos y darémos cuanto mandáreis de lo
que quereis, pedis y mandais; digeron los mexicanos: nó, bellacos, traidores;
que no habeis pagado las desastradas muertes de nuestros padres, tios y her-



manos quecontangran traici()ny crueldadmatastdis, tan queridos del reino me-
xicano, nuestros preciados mercaderes tratantes y arrieros Teuc nenenque me-
xicanos, no cureis de hablar-que uno ni ninguno ha de quedar á vida: y con es-
b se pusieron en órden los muy viejos, diciendo: Señores, veis aquí lo que da_
remos y tributaremos que es cacao, papel, mantas, rica plumería, riquísima
pedrerla, esmeraldas y otros Ohalchihuites, menudas y muy ricas teozihuitl que
dáremos á nuestro rey y señor Mocte3uma; y viéndolos el rey cen tanta man-
sedumbre y lágrimas y traer sus tributos delante, dijo á la gente mexicana que
cesasen YdescaRsai~en todas las gentes, pues de Tencidos nuestros, desbarata-
tados y cautivos piden misericordia: recibámoslos, y con esto cesó y vinieron con
sus tributos, y mandóles Mocte3uma que viniesen luego á guardal' el real, y
que tragesen las piedras menudas de huitziltetl que llamaban ojos de gato.
Venido todo á presencia del rey Mocte;uma el tributo, hizo particion entre el
rey Net3ahualpllli de Aculhuacan, y el de Tecpanecas Tetlepanquetza, y lo res-
tante á los principales mexicanos y de Aculhuacan y Tecpanecas.

Dijo el rey Netzahualpilli áMoctezuma, señor, no carece esto que es vuestro
sudor y trabajo, cansancio de vuestro claro, alto pecho y cabeza, que venimos
encaminados por la gula y claridad de 'el Tetzahui elH uitzilopochtli; y con esto,
y con dejarles á estos pueblos muy encargados sus tributos, muy contentos con
tantos despojos y riquezas y suma de esclavos, caminaron la vio. de México
Tenuchtitlan, y como todos los pueblos que por los caminos habia, estaban
prevenidos al recibimiento, llegó al pueblo de Izúcar á donde del dicho pueblo
y $ugetos, y otro51comarcanos le hicieron gran recibimiento; fueron Huehuete-
cas mexicanos alU asentados, y Tepapateca, Tlatlapanalan, Chietlan nombra-
dos Coatlalpanecas, mu~has ofertas y en~arecimientos, rosas, perfumaderos,
tributos de mantas de lodo género, plumerí~, pañetes, cotaras, naguas, hueipi.
les, todo en fardos, cargas enteras, algodon, chile, fruta de todo género. A
otro dio.partieron y llegaron á Aculco, y le fueron á .recibir los de los pueblos
de Chalco, y sussugetos á las Sierras de mas de veinte leguas en redondo con
muchos ofrecimientos, rosas, perfumaderos, ropa, comida para todo el ejército
mexicano. Partidos de 0.111,ll&garon á Iztapalapan, y habiéndole recibido los
Ohinampanecas y Nauhteuctti envió mensageros á Tenuchtitlar¡, á hacer saber
de su venida al teniente Cihuacoatl Tlilpotonqui, el cual entendido, mandó adere-
zar luego toda la ciudad con arcos enramados el camino real. y templos de los
dioses y su palacio real, y mandé a los viejos Ouauh huehuetques, se aperci-
biesen al recibimiento del rey Moctezuma ~.los que hacian f)enitenci&. con sus
incensarios Tlama.tque Tlenamacaque, y los sacerdotes partieron la mitad al
recibimiento y la otra mitad para tocar las vocinas de caracol y atabal es encima
de el templo de Huitzilopochtli, y puesto en órden hasta en Acachinanco pues-
tos &ndos bandas como procesion todos eUos, partió Moctezuma para la gran
ciudad de México y al entrar en Mexico se embijó con un betun que llamf..n
A"'in (1) amarillo colgando 8Ucalabacillo de pisiete, en señal y dar á entender

(1) Segun la cla.siftcacion de L1aYe,trAtase aquí del OOC'/1;8.Azin, Betancourt, Teatro
Mer»ieano,Pan. t, trat. 28. nÚDl.179 dice: "EI.Azin es"grosura de unosgus&I1osásperos

"1 rubios que se crian en unos árboles que llaman O'Uapatli.1 por la similitud, los es.
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ser-viejo, y entendido aunque no lo era, con una bezolera de esmeralda y 01'8-
jera de 01."0fino delgado; llegando a Acachinanco comenzaron luego!1 tocar las
vacinns los sacerdotes, que eran caracoles grandes que daban espanto y no
alegria, y comonzáronle luego á saludar y darle el parabien de su llegada, y á
todos los principales mexicanos, yen llegando á la gl'an plaza, "ino á recibirle
Cihuacoatl y traia vestido un saco, á manera de hueipil y naguas .de serrana y
le fué subiendo y guiando arriba del templo, y llegando á la piedra que llama-
ban To¡y.ticalli, que estaba alll el hueso agudo del tigre, comenzó luego á sa-
crificar y sacarse sangre de las orejr.s, molledos y espinillás, hincado de ro-
dillas delante de el grao. ¡dolo HuiLzilopochUi: hecho y acabado esto, se bajó CQn
todo el senado mexicano al gran patio de la plaza, tI'ayendo al10sladQs á los dos
reyes, el de 4culhuacan Netzahualpilli y al rey de Tecparieoas 7'etlepanqu6t-fa,
y delante de el Oihuacoatl Tlilpotonqui, se fueron á los .palacjo~ ,á descansar
entrando muchos viejos á saludarle, y darle el para:bien qe sU buena venida;
estuvo algunos dias con este descanso. (1) Un.dia dijo el rey MfJctezuma.á los
señores y grandes capitanes y mexicanos: muy ocioSOR6stamos, ml;lcho qQi-
siera 'que nos ocupáramos en alguna buena empresa, y es que ya sabais q,uenues-
tr.os vecinos cel'canos y enemigos mortales son los de HUl!!l:o.t.linco,bjens~r.áq.ue
allá vamos y probemos vemul'a en ellos, y con los de Atlixco y Cholula: digéronle
los capitanes mexicanos: bien será, y para esloenviemos mensageros á llamará
los reyes de Aculhuaoan y los de Tlalhuapan¿cas y Tecpanecas que vengan y se
hagan estas audiencias de guerras, pues á ellos toca el hablarytr«tar de ollo,y'
enviados llegaron á l.aciudad de Te;ecuco,y hablando al rey NeúahualpilLi r.eci-
bió con mucho bien y alegl'la al rnensagero, y habiéndol{' dado de C0.mer y da

pañales,ciruelosde e.'!peciede lo.'imirabolano.'iarábtgos: quitan de estos árboles los in.
dios estos gusanosque 80nde dos dedo.i¡da largo y un pocogruesos, cuécewos en agua
ha.'!taquese deShacen,y de la gro.'iumhacen bolloscornodi manteca.de 'VQ.C8.sen quese
halla colory blandura de acdite,que es para muchas COSM,mitiga cualquier dolor un.
tado en la parte, plolificalos nervios encogidos,re.'!uelvehumore.'!y apo~tem8Sy]as ma-
dura; sana las llagas,y á. los apostemados;mezclado con trementiI1a.y tabaco es muy
útil'para la hernia, porque resuelvebrevísimamentecualquiem tumor, y en mi ]0 eono.'
el.por experiencia,porque á un golpe que me dí no bastaron medieamentoSde-botica,y
solo el Am7lime resolvió.el tumor.y me libro de la hernia"

(1) Los puebloscontra los cualesse designóla expediciónanterior 80n Tut'tdepeoy
Queztaltepeo,hoy perteneciente al Estado de Oa;x:áCahácia la .CoStade la tnar del Sur,
El sitio de aquellas dos plazas esU descrito de una manera animada.en laOrónica del
p, Duran. Es- la relacion bien curiosa &Upuestodar~ociones .algo completasMerca de
lo que se llama hoy ataque y defeMa de las plazas lortificadaa, Se descubre.alIí que
los defensoressabian labrar distintos c-etrincheramientospara retirarse :deuno en otro
sucesivamente;los sitiadores usaban abrkl'ortillos y pasossubterre.neospot,mediodela
zapa; aplicabane.'!calasá los muros para asaltarlos, mientras los.flecherrosbarrían .con
sus tiros la parte superior de las obras;defendíanselos sitiados lánzImdo.8obresus con-
trarios no Boloarma.'iarrojadizassino tambien grandes piedras, de las cuales se defen-
dían los acometedorespor mediode gruesostablones que llevaban,a la espalda,forman-
do el mismoingenio que los soldado~romanoshacian en.casos.semejantes'eón sus -aseu-

. dos,y se 'llamabaháCer la.tortuga.
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vestir, dijo: vamos luego á ver que es lo que manda el rey Tlaoateuctli Moc-
tezurriay luego que fué embarcado para México el otro mensá~ero de Tecpa-
nacas, fué lo proprio que el de Tezcuco. Venidos ante el rey Mocte.tuma, fue-
ron muy bien recibidos, como á tales reyes que eran. Habiendo hecho entre
los re)'es su audiencia y propuesto de hacer luego gente á todas las partes y lu-
gares sugetos á la corona mexicana, pat.tieron los reyes con este despacho y
fueron á sus tierras á mandar hacer gente para esta guerra: y Mocte.tuma man-
dó álos principales Tlacateccatl, Tlacochcalcatl, E.thuahuacatl Acolnahuacatl,
Ticocgahuacatl con todos ios demas principales capitanes me'{lcanos diesen
luego órden. de qUddentro de un término estuviesen todos á punto, yque luego
aderezasen sus armas, y de ello tomó la voz Cuatthnochtli de j untar luego los
cuatro caudillos de los cuatro barrios Mogotlan, Teopan, At.tacoalco, Cuepo-
pan, en q1,leaderezasen rodelas, espadartes de navaja y pedernal fuerte, varas
tostadas, tlaúonteotli, gchcahuipiles: y las mujeres de hacer todo género de
bastimiemos ai viaje convenible; llegados los cuatro dias del breve término,
mandaron se diese pregon general que al cuarto de el alba habian de estar ya
en términos de Chalco á amaneCer; mandó luego Cuauhnochtli que ante él vi-
nieran los Tequihuaqucs, Ouachi,:, Otomitl. Achcacauhtin y Cuauh huehuct-
ques, y dijo que llevasen ellos la delantera unos á .pié, otros en canoa, y que
desembarcados se hiciese lajunbi en Atzitzihuacan. Vino'ti presencia de Mor:-
te.tuma su hermano llamado 7'laacahuepan que hahia sido Ouachic, capitan y
valiente soldado, y habia tomado estado de solo mandar y regir el oampo
mexicano; dijo á su hermano: .señor. creo que esta vez solo os verán mis ojos,
porque mi yoluntad e9 tomar las delanteras, y romper ó morir en la demanda:
dljole su hermano Mocte.tuma, pues que asilo quereis, tomad estas armas que
fueron del rey Aa;agacútl nuestro primo hermano, (1) una divisa de oro llama-
da Teocuitlatontec: con una ave encima de el Tlauhquechol y un espadarte an-
cho maac cuahuitl de ancha navaja fuerte; llegado el primero en At.tit.tíhuacan
h..blóallld todos lossoldad9sviejos Cuachic, Otomitl, y Achcacauhtin, dijóle3:
hermanos, señdres y amigos mios, mañana en aquel dia es mi, dia, que si soy
ya odiosQ en. Tenuchtitlan, ó aborrecido de las gentes, estoy en parte que lo
pngm'é; prDcurad. tlermanos, hacer como de vo~otros seespera. A .otro dia aco-
mete el campo mexicnlJo, y juntados los tres campos de Huexotxinco, Choltda
y Atlixco, acometieron t.)dos de.!Jn tropel que caian cuerpos muertos de una
par.te y.de otra; tantos mo~'ial1de los. mexicanos como de los de Huexonzinco,
v como siempre tomaban Ia.delantera los mexicanof>, Aculhuacan y Chalcas,
611tl'abantan ,-aler080&y tan fuertes. que á ciJantos topl\ban dejaban por el cam-
po muel'tos, y comp venian los de HuexoLzinco 'f de Cholula tantos y de refres-
CQ,caian por lqs C3lUpOScuerpos de mexicanos, Chalcas, Aculhuacan y Tec-
panecas, que los. cuerpos de. los muertQs embarazaban á los vivos.

(1) Estas palabms.no van 1X>nformesron las jl.8entadasántes por el autor¡ Tlaca}¡,uc-
pan y MotecuhzO'1)'W,eran hermanos,no eran primos sino hijos ambosde Aa:ayacatl.


